
NUM. 2 7 . Santiago, Sáhado § 1 de Diciembre de 1 

V' 

AÑO 1.° 

^PEÍIÍODÍCO POLITICO, LITERARIO E INDUSTRIAL. 

Este periódico sale todos los lunes, miércoles y sábados por la tarde. Precio de suscricion 6 rs. al mes en esta ciudad y 8 fuera de ella. 
!En los pueblos donde no hiibiere puntos de suscricion, podrán jirar por correos el importe de ésta, á favor del A D M I X I S T I l A D O I l D E L A 
S I T U A C I O N D E G A L I C I A . Las comuniGaciones y remitidos se dirijirán á la redacción, establecida en la C a l l e «le l a P l a t e r í a M.0 3 , 
f r a n c o s d e p o r t e . Se insertan anuncios y comunicados que nc escedan.de media columna, á 4 cuartos línea y todo lo cjuepase de ésta, 
ise hará á precios convencionales. Los números sueltos se venden en la redacción a ocho cuartos cada uno. 

ABVEilTEXCIA. 

TJOS señores suscritores cuyo 
abono concluye én fin del actual, 
se servirán renovar la suscri­
cion, si no quieren esperimentar 
atraso en el recibo de los nú­
meros. 

En medio de las calamidades que a-
flijen á la nación española, ninguna mas 
deplorable que el estado de aflicción y de­
cadencia en que se encuentra la clase 
agricultora del reino de Galicia. 

Trazar el cuadro lastimoso de su si­
tuación, con todos los colores de la época, 
sería para nuestros lectores una historia 
llena de aflicción y de amargura; hare­
mos, sin embargo, una leve reseña de 
algunos de sus rasgos mas sobresa­
lientes, y ojalá podamos felicitarnos de que 
el eco lastimoso de nuestra voz resuene 
desde los parlamentos hasta el alca-
zar de los reyes; donde por desgracia no 
siempre podrán verse los tormentos y 
las privaciones de nuestros labradores 
según ellas son y nosotros las palpamos, 
por que la elevación es de suyo desde­
ñosa y la distancia inmensa: las pintu­
ras, por mas perfectas que sean, siem­
pre distan mucho del original. 

Harto pública es en Galicia la divi­
sión, de tierras, y en las riberas mas fér­
tiles es tan avanzada que parece un pro­
digio la subsistencia de tantas familias, 
siendo tan corta y tan mezquina la sem­
bradura de las que poseen. Mas de la 
mitad de sus habitantes, sino pertenecen 
absolutamente á la clase proletaria, al 
menos viven á merced de los pudientes 
como jornaleros: el producto de sus co­
sechas alcanza escasamente á la tercera 
parte del año. 

Riberas hay, y particularmente la del 
Avia, en que la mayoría*de su pobla­
ción se compone de colonos tan des­
graciados que, después de trabajar todo 
un año, llega el dia de la cosecha y 
se quedan sin un cuartillo de vino en 
sus trojes: el fruto de la vid sale casi 

sin fermentar, para las bodegas de 
los arrendadores, ó para las de los gran­
des propietarios que se apresuran á 
cobrar las rentas y los censos, rece­
losos de la insolvencia ; todo lo que 
pueden producir las tierras no alcanza 
muchas veces para satisfacer sus gra­
vámenes , quedando los desgraciados co­
lonos y sus familias en la mas espan­
tosa miseria, hasta la cosecha siguiente 
en que se repite la misma escena. 

En los años de escasez, aun los mis­
mos labradores que pasan por acomodados, 
agotan sus bodegas para pagar las ren­
tas, y no les es posible después satisfacer 
el importe de contribuciones, sin sufrir 
apremios y otras vejaciones que lastiman 
grandemente nuestro corazón, como sí 
fueran culpables de un delito que no les 
pertenece y sí á la sociedad en que han 
nacido; pues harto cumplen con ella en 
trabajar todo Un año para sostener á los 
que la dirigen y que ostentan á despe­
cho de la opinión un boato insultante, á 
la par de la miseria y del llanto lúgu­
bre de las familias cultivadoras, y de la 
melancólica mirada de un padre escuá­
lido á quien los hijos piden el pan que, 
no. puede darles. 

Es demasiado cierto, por increíble 
que parezca, que en las riberas del Avia 
y del Miño, y en las del Sil, Monterey, 
Valdeorras y otros pueblos fértiles de­
dicados al cultivo de la vid, muchos la­
bradores trabajan todo el año para los 
grandes propietarios y señores; y llega­
do el tiempo de cobrar las contribucio­
nes, muchos de ellos, hubieron de es­
perimentar la venta judicial de sus mue­
bles, quedando aquellos infelices sin man­
tas para cubrir su desnudez y hasta pri­
vados de lo mas preciso para hacer sus 
viandas, que la mayor parte del año se 
reducen al. misero alimento de verduras y 
patatas; y aun podérhos decir mas, bien 
á nuestro pesar, que todo lo que tienen 
no alcanza en venta para cubrir las con­
tribuciones cuando son estraordinarias; 
y esta circunstancia es igualmente aplica­
ble en Galicia á muchos artesanos, á 
quienes el importe de sus ajuares y her­
ramientas no cubre la prorata de los tribu­
tos públicos, con que en el dia se les aflijo; 

y por cierto nos condolemos de las au­
toridades, á quienes su posición obliga á 
pasar por este trance en tiempos cala­
mitosos. 

Tan tristes acontecimientos .deben 
llamar seriamente la atención del gobier­
no y de las cortes, para que cuanto an­
tes apresuren el arreglo y la confección 
de un sistema tributario: uno de los de­
fectos mas vitales en la gran cuestión 
de hacienda, es la desproporción que 
ecsiste entre los capitales y las contribu­
ciones, y es á no dudarlo el manantial 
mas fecundo de la miseria pública y el 
origen de males y vejaciones sin cuento. 

Preciso es confesar que la clase a-, 
gricultora en España, es el plano sobre 
que descansa el edificio social; es el 
hipomoclio de todos los gobiernos; es la 
brújula de todos los tiempos; es, en 
fin, el centro de gravedad de todos los 
impuestos, y el gran escollo donde tie­
nen que estrellarse todas las maquinacio­
nes estranjeras, y que entre en sus cál­
culos maquiavélicos empobrecernos y de­
bilitarnos, para que sumisos y obedientes 
á sus inspiraciones no recobre jamas la 
nación española toda la grandeza, la in­
dependencia y todo el esplendor, á que es 
llamada por las inmensas ventajas con 
que la providencia le favorece. 

Todos los poderes debieran hasta por 
su propia conveniencia, estender su ma­
no protectora hácia esa clase privilegia­
da que desempeña en esta nación infor­
tunada un papel tan interesante, como 
la industria fabril y manufacturera en o-
tros paises que pasan por bien goberna­
dos; y á su ejemplo es menester pro-
tejerla y ampararla, ya que en el dia es 
el asidero universal de las mas de la so­
ciedad: analizadas las cosas filosóficamen­
te todas viven de ella y sobre ella, y 
esto es mas que cierto, por mas vulgar 
que parezca. 

Vemos por una parte que. todos con­
vienen en la idea feliz que proponemos, 
y que todos aplaudirán de buen grado 
el pensamiento que abrazamos, por ser 
tan filantrópico y tan fecundo en realida­
des ; mas si por otra se estiende la vis­
ta por el campo de la política, y si se cal­
cula que todos los planes del gobierno 

http://escedan.de


se dirigen á pasar por ddaníe tle la sitita-
cion ton precariamente como si no hu­
biera porvenir, forzoso es adelantarse en 
ia carrera con que tan apresuradamente 
marchamos hacia un gran acontecimien­
to financiero; ó incurrir al menos en el 
defecto gubernamental -de arriesgar lo 
mas llorido de nuestras garantías rentís­
ticas, para atender siquiera incompleta­
mente á. las necesidades del dia, prepa­
radas, acaso, por circunstancias equiva­
lentes en la esfera de la gubernacion pa­
sada. Esta serie indefinida de medidas 
paliativas no puede menos de traer a-, 
parejado un gran desastre en la hacien­
da; y la bancaroía siempre es el último 
trance, la peor Calamidad por qué pu­
dieran pasar las naciones. 

MICA mumu Y mi 
AMERICA MERIDIONAL. 

MONTEVIDEO, 9 de octubre. 
E n el estado de hostilidad en que nos 

bailamos con la República argentina, to­
dos los negocios se hallan paralizados por 
el temor de una invasión de las tropas 
de : Rosas. Los mercados del interior -del 
país se hallan cerrados, y hay por todas 
partes grande abundancia de mercancías 
estrangeras. Por el contrario, los produc­
tos nacionales escasean, manteniéndose á 
precios inabordables. 

E l corresponsal de New-York-Herald 
¿lice que de todas las clases de la isla de 
Cuba, se iba apoderando gradual y silen­
ciosamente un sentimiento revolucionario 
de resultas de la supuesta negociación en­
tre Inglaterra y el gobierno español, ne­
gociación con arreglo á la cual aquella 
potencia debía ser puesta en posesión de 
€uba. Antes que suscribir á semejante 
arreglo la población estaba resuelta á de­
clararse independiente de la España. 

Escriben de Méjico que la espedicion 
salida para Yucatán se componía de 9 bu­
ques mercantes embargados , á bordo de 
los cuales iban 3,000 hombres y 5 oficia­
les-generales. Esceptuando la isla del Cór-
mén, todo el Yucatán estaba declarado en 
estado de bloqueo. E l tercer proyecto de 
modificación de la constitución debía ser 
votado por el congreso el dia 4 de no­
viembre. 

Tenemos noticias de la Habana has­
ta la fecha del 8 de noviembre. M. Tu-
rnbull había llegado a aquella ciudad el 
dia 3 , y su arribo habia causado una 
grande efervescencia entre el pueblo , el 
cual llegó á pedir que fuese condenado 
il muerte. E l cónsul británico salvó la 
vida á su compatriota por medio de su 
intervención pronta y generosa. Entonces 
se decidió que saliese de la isla y no vol­
viese jamás á ella. Para sustraer á M. 
Turnbiill del furor del pueblo, que lo de­
testa por ser contrario á la esclavitud, 
fué preciso afirmar que M. Turnbull es­
taba loco. 

Las cartas de Méjico anuncian que el 
general Bravo había entrado en el ejer­
cicio de sus funciones como presidente 
interino. 

, E l 15 de-este mes aprendió el famoso 
San Manuel, de la empresa de guarda­
costas, en la costa de Castellón un bu­
que contrabandista, cuya carga consistía 
en 183 arrobas de tabaco, las 123 de 
cigarros llamados gitanos, y las 60 res­
tantes de hoja de Virginia: y ademas 
157 arrobas de tabaco brasil. 

E l patrón contrabandista Lacamba y 
11 marineros mas que con él tripulaban 
Ja barca, se hallan presos é incomunica­
dos en las cárceles de CastelloH. E l pa­
trón del buque aprensor era don Yícente 
Llorca, quien ha recibido una contüsion 
en él brazo izquierdo, habiendo ademas 
•perdido dos hombres eii una descarga de 
fusilería que recibieron. Justo es que el 
gobietno premie estos servicios, y no me­
nos justo que se aplique el condigno cas­
tigo á los criminales. 

Según han visto ya nuestros lectores 
parece indudable que está estendida la or­
den para que la universidad de Barcelona 
sea, como en tiempo de Felipe 5.°, tras­
ladada á Cervera, y el colegio de medicina 
á Zaragoza. ¿Sí querrán los ayacuchos 
privar hasta de escuelas de primeras le­
tras á los barceloneses? Todo puede espe­
rarse de estos beduinos. ¿Qué les impor­
ta á ellos la ilustración, ni las glorias li­
terarias de una ciudad hermosa y envidia­
da de todo el mundo? Yed, bárbaros, que 
todo lo destruis de una vez en ese pue­
blo desventurado, ni aun le quedarán re­
cursos de ninguna especie, ni tendrán ma­
ñana DINERO que daros, que es lo úni­
co á que aspiráis vosotros, luego que le 
hayáis sacado los 12 millones é inventéis 
el pretesto de arrebatarle otra cantidad 
por el estilo! No seáis imprudentes, ni 
obréis contra vosotros mismos, pues será 
fácil os suceda lo que aconteció á la de 
la gallina de los huevos de oro. 

E l señoy Gutiérrez, gefe político de 
Barcelona, en una carta qüe dirige á un 
amigo de esta corte, dice entre otras co­
sas lo siguiente: 

Me he llegado á convencer., amigo mío, 
de gue el despotismo militar se entroniza. 
Yo lie presentado varias veces mi dimisión, 
pero no se me quiere admitir <3fc. 

Qué tal el don Juan, eh? Cuando él 
lo dice, estudiado lo tendrá. 

f E i Peninsular.J 
La Inglaterra, ese genio del mal para 

España, esa nación ambiciosa que todo lo 
lleva á sangre y fuego cuando conviene á 
sus intereses, acaba de conseguir la liber­
tad del ex-cónsul Turnbull, preso en la 
Habana por haber intentado una suble­
vación entre los negros. La política de I n ­
glaterra respecto de España, es digna de 
llamar sériamente la atención de todos los 
hombres honrados que rio estén vendidos 
al oro estranjero. La conducta que los in­
gleses han observado en Barcelona, con el 
fin de destruir las fábricas que tanto les 
estorban • para la realización del tratado 
de comercio acordado hace muchos años, y 
las pérfidas maquinaciones de los ajenies 
de la ambiciosa Albíoh en nuestras pose­
siones de Ultramar, son asuntos de mucha 
importancia para que dejemos de o-
cuparnos dé ellos con detención. 

— E l Heraldo inserta hoy 23 una inte­
resantísima carta de su corresponsal de Pa­
rís, en la que después de detallar la parte 
activa que los agentes de la Inglaterra han 
tomado para destruir la rica é industrio­
sa Barcelona, faltando á las seguridades de 
no intervención que tenían dadas al em­

bajador de Austria, leemos el notable pár­
rafo que á continuación copiamos: 

« Hablase nada menos que de dar á 
Hernández sus pasaportes, llamar al du­
que de Glusckberg, poner á D. Cárlos en 
libertad para que se retire á Roma ú 
Praga, y provocar un Congreso europeo 
para el exámen y arreglo de esa siempre 
creciente y cada vez mas complicada cues­
tión española en la que libran ya, no solo 
intereses políticos acerca de los cuales ca­
be división, sino intereses sociales, comu­
nes de todos los pueblos, de todos los go­
biernos. » 

—Por la estafeta de las embajadas que 
llegó ayer se ha recibido correspondencia 
de París que contiene especies del mayor 
interés. Estás especies tienen tanta mas 
importancia, cuanto que se ven confirma­
das por diferentes conductos de que dan 
cuenta varios periódicos de anoche y de 
esta mañana. Las estúpidas acusaciones he­
chas por los satélites del gobierno aya-
cucho, insertas en la Gaceta, y comen­
tadas por los periódicos alquilones contra 
el cónsul francés en Barcelona, han pro­
ducido en Francia gran sensación. Pare­
ce fuera de toda duda, que el gabinete 
francés se ha esplicado fuertemente con 
Hernández el encargado de negocios en 
París, y ha comisionado á sü represen­
tante en Madrid para que exija del go­
bierno español una satisfacción de tales 
ultrajes. Para manifestar al mismo tiempo 
el ministerio francés cuan poco caso ha­
ce de las acusaciones contra el cónsul en 
Barcelona, le ha nombrado oficial de la 
Legión de honor. Hé aqui las funestas 
consecuencias que produce la miserable 
conducta del bando ayacucho y de sus sa­
télites, que son chismosos como muger-
cillas, mal intencionados y tan crueles co- * 
mo débiles al mismo tiempo. 
' * •—Seguu m\mcm el Pabellón Español, 
periódico recien nacido, los mandarines deí 
día han consultado á las potencias estran­
geras sobre si podrían contar con su a-
poyo, caso que se decidieran á cambiar la 
ley fundamental, con la que era imposi­
ble todo gobierno. Nosotros no sabemos 
á que potencias se habrá consultado: pero 
sean cuales fúeren, estamos seguros de 
que su decisión dejará á salvo la iníiepen^ 
dencía nacional. 

(De la Posdata. J 
—Según dice el Peninsular, el juez de 

primera instancia de Zafra, invita á ios 
ayuntamientos para que representen á las 
Córtes contra la libertad de imprenta, pre-
testando los abusos que de ella se hacen. 

—-Ayer (22) corrían voces de que el 
gobierno había indemnizado con una con­
trata de cuatro millones á cierto esm-
6íwíe ministerial italiano, á quien la prensa 
de Madrid ha hecho un bochornoso desai­
re arrojándolo de sus filas. Si el hecho es 
cierto no puede negarse que el gobierno 
sabe recompensar los sinsabores de su a-
pologista obligado. 

{Del Sol.) 
— a Hemos sabido con sentimiento que 

al pasar el batallón de Salamanca por 
Mataré, ha insultado la tropa á algunos 
paisanos. Conocemos que estos insultos ha­
brán sido hechos aislados, pues de ningún 
modo podemos comprender en ellos la ge­
neralidad de tan sensato como acreditado 
batallón. Esperamos que se eviten estos 
hechos que no harían mas que dividir y 
enconar mas y mas los ánimos. También 
sabemos que semejantes desagradables es-



ccnas se han repetido en otros varios puntos. 
: E l Constitucional. 

.—Según dice Guindilla, el diputado 
prim está ya en Francia, Carsy y demás 
emigrados de Barcelona llegaron á Per-
piñan sin mas recursos que 6,000 rs. que 
jes proporcionaron dos buenos amigos suyos 
en el momento de embarcarse. 

. — E l corresponsal que en Barcelona tie-
pe el Espectador le escribe: 

« Una comisión militar ha sentenciado 
á muerte á quince ¿Puede usarse de 
mas clemencia ? » Tiene razón el corres­
ponsal del Espectador. Exigir mas fuera 
demasiado. 

-t-Los impíos festejos con que se ha 
querido celebrar en Yalladolid el horro­
roso bombardeo de Barcelona, han cau­
sado profunda indignación. Apenas se pre­
sentaron nacionales en la parada, contán­
dose 17 en la artillería, mientras que el 
escuadrón se negó á formar. 

En el campo en que se celebró esta 
función apenas se veian algunas personas. 
Lástima es que solo los soldados del ejér­
cito hayan tenido el placer de escuchar 
la proclama del general Aleson, que asi 
comienza: 

/ Un nuevo triunfo somos hoy llamados 
á celebrar ! 

— E n Ubrique (provincia de Cádiz) no 
se han efectuado las elecciones municipales, 
porque á aquel alcalde se le antojó sus­
penderlas hasta haber consultado al gefe 
político. Se temen desórdenes para el dia 
en que se efectúen. 

En aquellos pueblos inmediatos se han 
verificado las elecciones con todo sosiego, 
disputándose acaloradamente en Benaocaz. 

CROMCA G A L L E G A . 

Villa garcía, 21 de diciembre. 
Los empleados en la empresa de la sal 

llevan á tal estremo su celo por los in­
tereses de la misma, que hasla privan á 
las clases menesterosas que no pueden 
comprar medio ferrado de¿sal para sazonar 
sus comidas, del aprovechamiento del 
agua del mar que sustituyen á falta de 
aquel. Proceder semejante, tiene esaspe-
rada la clase menesterosa del litoral de 
esta provincia; sus quejas son fundadas 
porque las leyes de partida que conce­
den la libre facultad de usar de las a -
guas del mar, no fueron derogadas has­
ta ahora por los cuerpos colegisladores; 
y no lo estando, como efectivamente no lo 
están, la empresa de la sal no puede 
hacerse superior á estos poderes, ni las 
autoridades, si merecen este nombre, de­
ben tolerar abuso tan escandaloso, por-
í|ue de consentirlo ¿quién puede res­
ponder de los resultados? 

(D<? nuestro corresponsal.) 

Pontevedra,^.^ de diciembre. 
Es ya insufrible lo que está pasando 

en esta capital con el Juez de 1.a ins­
tancia D. Miguel Muñoz Elena. De re-
suhas de haber triunfado en las eleccio­
nes de concejales el partido progresista 
por una gran mayoría, y en la de­
sesperación consiguiente á la completa 
derrota que sufrió el retrogrado, por 
el que trabajó con un interés decidido 
y figuraba como elector parroquial en 
su candidatura 5 tomando por protesto 

un ligero é inofensivo pasatiempo de 
cuatro ó cinco jóvenes que con unas 
campanillas, cascabeles, y un organillo, 
salieron tocando por las calles muy po­
cos minutos la noche del 11 de este mes, 
fulminó una causa y desplegó un apa­
rato ruidoso dándole el titulo de cen­
cerrada ; y suponiendo que se dieron 
voces amenazadoras delante de su casa 
Y de otros vecinos, cosa absolutamente 
falsa y calumniosa como necesariamen­
te habrá de resultaren manos de una 
autoridad imparcial. 

Confesándose el mismo juez parte 
ofendida , lo mas legal y razonable hu­
biera sido resignar desde luego el co­
nocimiento de dicha causa en uno de 
los alcaldes constitucionales, ó en otro 
funcionario en quien no concurriese a— 
quella circunstancia; pero lejos de eso 
como el objeto era encausar á electo­
res y elegidos, y desvirtuar por estos 
medios la elección tan legal y noble­
mente ganada por los progresistas, s i ­
guió tenaz en su empeño de proceder 
en el asunto, hasta que el 22 del cor­
riente dictó un auto de arresto y pri­
sión, sin haber oido previamente al 
promotor fiscal, ni á los presuntos y fa­
bulosos reos, contra nueve de los ciuda­
danos (los de las campanillas solo eran 
cuatro ó cinco) mas influyentes del 
partido liberal, de los que mas presti­
gio gozan entre la milicia nacional; y 
que ostentando en sus pechos el distin­
tivo cívico con que los honró la patria 
por su recomendable comportamiento 
en setiembre de 1840, han merecido la 
confianza de este pueblo para represen­
tarle en la elección de concejales. En 
esa monstruosa medida se vé compren­
dido y calificado de criminal ese mis­
mo ciudadano llamado por el voto po­
pular ,á ejercer el cargo de primer Al­
calde en el añó pi'ocsimo, (*) á pesar 
de que su carácter y su posición so­
cial como abogado le ponen al abrigo 
de toda sospecha; y no se estrañe que 
califiquemos de innoble, insidioso, y lo 
que es peor, de notoriamente injusto el 
comportamiento del |Sr. Muñoz Elena, 
que ofendido, repetimos, según lo ha 
dicho de oficio por los autores de la 
llamada cencerrada con espresiones al­
tamente injuriosas, instruye de oficio un 
procedimiento en que á la vez es juez 
y parte, califica de reos, y manda 
arrestar como perpetradores de aquel 
crimen á ciudadanos pacíficos que nin­
guna parte tuvieron en él, como se sa­
be por notoriedad. 

Sin embargo el Sr. Muñoz Elena, 
reflecsiónando sin duda mejor el paso 
que acababa de dar, parece que á la& po­
cas horas resolvió suspender el auto de 
prisión y todo procedimiento en la cau­
sa , acordando remitirla original á la 
audiencia territorial. ¡Bonita estará la 

(*) El plan es conocido: complicando al 
alcalde 1.°, y al presunto alcalde 2.° en la 
causa, se les impide é inhabilita de tomar 
posesión de sus cargos; y mientras se les 
reciben las pruebas para justificar su incul­
pabilidad (que és notoria), se dan vistas, y 
traslados &c. &c. se pasan seis ú ocho me­
ses, ó todo el año de 43 sin que lleguen á 
ser alcaldes: esto es lo que se quiere, y es­
to sucederá infaliblemente si la audiencia no 
comisiona un juez imparcial para que conti­
nuo, ó mas bien forme de nuevo la causa. 

tal actuación!.'! ¡La vista menos pers­
picaz descubrirá al instante eu ella la 
hilaza!!.... 

Rogamos pues á los señores del tri­
bunal superior territorial eesaminen y 
mediten con la justificación que les es 
propia, la conducta y comportamienio 
ilegal y poco delicado del señor Muñoz 
Elena en este asunto; y comisionen un 
juez imparcial para que formando de 
nuevo la causa, proceda con el tino é 
imparcialidad que requiere la aclara­
ción de la verdad y recta administra­
ción de justicia. 

No concluiremos esta comunicación 
sinañadir áVV., que no contento este juez 
de 1.a instancia con lo que queda re­
ferido, reclamó el ausilio de la fuer­
za militar para rodearse de ella en su 
casa, alarmó á las autoridades superio­
res militar y civil de la provincia, a-
parentando que no consideraba segura 
su persona fuera de aquel recinto, y 
que se veía precisado á mantenerse en­
cerrado en su casa, con otros desati­
nos de esta especie; sin que hubiesen 
bastado á aquietarle y á disuadirle de 
tan infundados ó supuestos temores, las 
repetidas y terminantes seguridades que 
oficialmente se le daban por las mis­
mas autoridades, y por los alcaldes cons­
titucionales, que conocedores del carác­
ter juicioso é índole pacífica y tranqui­
la de estos habitantes, que jamás hu­
bo ejemplar de que atentasen contra 
ninguna autoridad constituida, ni con­
tra el último funcionario público, le a-
íirmaban del modo mas esplicito y ba­
jo su responsabilidad', que nada tenía 
que temer aunque recorriese á cual­
quier hora del dia y de la noche, so­
lo é inerme las calles de la ciudad y 
sus barrios mas estraviados. Nada bas­
t ó : era preciso llevar adelante el pro­
yecto de alarmar á todo el mundo con 
aparato tan {estrepitoso, y desacreditará 
este pueblo dócil y tranquilo. 

{De nuestro corresponsal.) 

El Sr. Gefe político de esta provincia 
concedió á esta municipalidad el permiso 
de poder dar bailes de máscara en el 
procsimo carnaval, aplicando sns produc­
tos á beneficio de la M. N., de la 
Sociedad Económica y de la casa de los 
niños espositos. Esta determinación honra 
sobremanera al Sr. Madoz, y acredita los 
patrióticos sentimientos tan notorios de 
S. S. Buen menester ha sobre todo la 
Inclusa de este pequeño ausilio, y es la 
vez 1.a que los Gefes políticos de es­
ta provincia hubieron de adoptar una 
medida tan filantrópica, y tan necesaria 
cuando no tiene ingresos bastantes para 
satisfacer su actual presupuesto, que al­
canza á mas de 100,000 rs. anuales. Loor 
á las autoridades filantrópicas! 

DENUNCIA. El atraso que se ob­
serva en el correo de Castilla debe lla­
mar la atención de las autoridades encar­
gadas de este ramo. Hubo repetidos e-



jemplares en estos dins, de no recibirse 
la correspondencia de Castilla en esta 
ciudad hasta las ocho i 1/2 de la maña­
na de los dias siguientes á los lijados para 
la llegada del correo indicado. En buen 
hora que por efecto de las lluvias 
ó nieves se retrase algún tiempo, pero 
lo denunciado debe llamar la atención 
pública, pues causa muchos perjuicios al 
comercio, y dificulta la correspondencia 
activa con las provincias del mediodía 
y de la capital. 

Creemos que el retraso penda en la 
parte principal, del poco celo de los con­
ductores y de la falta de actividad. 

En medio de la amargura i de la 
agonía que devora tristemente el cora­
zón 'de los españoles, que desde el 15 
de noviembre han visto consumarse gran­
des acontecimientos i desvanecerse dora­
das esperanzas , oscureciéndose la luz 
vivísima que arrojaba un pueblo, con el 
humo de los cañones i del incendio: vie­
ne á dulcificar la amargura í á dismi­
nuir la agonía, un hecho vivo i palpitan­
te envuelto en arranques de patriotismo 
de los que llegada la hora brotará ese 
porvenir ansiado, que huye delante de 
los mas heroicos esfuerzos como al nau­
frago la costa. E L PERIODISMO, para ABEN-
IIUMEYA, como para todo el que piensa 
lo que fué ayer i lo que será mañana, 
se ha cubierto de una gloria inmortal 
que no marchitarán los años, ni los em­
bates injustos. Prodigioso es ver herma­
nados los órganos de los partidos, i colo­
cados en una misma linea combatir de 
frente i á luz del dia con vocablo arro-
llador, á la desgracia que amenaza. 
Inunda de contento nuestro pecho ver la 
senda que ha corrido la prensa indepen­
diente ; i esa unión, esa compactibilidad 
maravillosa, ese olvido de lo pasado, ese 
común esfuerzo de tanto talento, de tanto 
pensamiento, de tanto escritor, paralfeen-
humeya como para el pensador, es un vivo 
recuerdo de la unión de todas las volun­
tades, de la fusión de todos los partidos 
que desean sinceramente la observancia 
de la Constitución de 37; de aquel silen­
cio, de aquella general armonía ante el 
común peligro, que admiró la España i 
la Europa. 

El cristiano que dude de lo que Áhen-
humeya sienta, desdoble los diarios i los 
periódicos de provincia: lea así £"/Eco 
del Comercio, E l Castellano, E l ta ió lko , 
como E l Sol, E l Heraldo, La Posdata, así-
E l Peninsular, Guindilla i la Revista de 
Madrid, como E l Comercio, E l Sevillano, 
E l Amigo de los Labradores, E l Centinela 
de Aragón, E l Eco de Aragón, E l Palen­
tino, etc. etc. órganos de todos los par-
íidos, oráculos i misioneros de todas las 
comuniones políticas, que discuten sus 
doctrinas á la faz del sol; porque en 

este mímero no comprende Ahenhumeya, 
la sociedad de La Templanza, ni E l Aya-
cuclmmo, i por consiguiente no se acuerda 
del diario á sueldo, ni de La Iberia, i de 
E l Espectador, que se avergüenza de cali­
ficar. 

E l Periodismo ha juzgado los 
acontecimientos que se atrepellaron con 
estraña rapidez desde el 15 de noviem­
bre; i los ha juzgado en el silencio de 
la razón con la filosofía de un lado, con 
el porvenir del o t ro . . . . Los ha juzgado 
con una calma estoica, i algunas veces con 
ios sentimientos de la indignación: los 
ha juzgado siempre en nombre dé las 
doctrinas.i de los. principios-de la época: 
principios i doctrinas que no son otros 
sino los de una generación humana, que 
avanza siempre i que avanzará mas, sin 
detenerla esa barrera que intentan oponer­
le, la ignorancia y el fanatismo. 

Abenhumeya recuerda esa profecía 
formulada con sencillez i claridad por la 
prensa periódica. España toda la ha 
oido... los escritores al retirarse de la lid, 
el dia que se atente contra la Cons­
titución del Pueblo, lo harán sin remor­
dimientos, sin haber faltado á la misión 
que se han propuesto, al constituirse en 
guardianes de la ley i directores de la 
opinión pública. El moro de La Situación 
de Galicia sabe lo que ha de hacer ese 
dia, pues no faltará nunca á sus jura­
mentos el inflecsible 

Ábenhümeya. 

Aseguran como muy cierto, que yá se 
ha desarmado en Valencia un batallón de 
Milicia Nacional. 
- r E l licéo de Córdoba ha dado en la noche 
del 10 una brillante función á beneficio de 
las religiosas de aquella Ciudad, cuyo product 
to ha sido, deducidos los gastos, de 4350 rs. 

—Las casas de hierro colado, según los 
periódicos ingleses, van haciéndose en aquel 
pais de día en dia mas generales. Una casa 
de esta especie, de tres pisos y de diez á 
doce salas, no cuesta pasado de 1000 libras 
esterlinas. Estas casas tienen la ventaja de 
que cuando uno está descontento de sus ve­
cinos, por el solo precio de 25 libras las 
desarman y transportan á otra parte. 

—Hemos visto un folletillo titulado: de­
fensa de los ministros por quien no es em­
pleado, ni aspira á serlo, cuyo anuncio lla­
ma la atención de los curiosos que se sor­
prenden al leerlo. No sabremos decir á pun­
to fijo si por lo peregrino de la idea, ó' 
por lo imposible de realizarla. De cualquier 
modo lloramos el tiempo que hemos per­
dido en leer semejante.... panegírico. 

—Dicese que el Sr. Oliveres, preso en 
Madrid por haber franqueado, según se su­
pone, un pasaporte al diputado Prim, y á 
quien se seguia causa por el tribunal ordi-. 
nario, ha sido puesto sin ser militar á dis­
posición de la capitanía generáT, y su causa 
la sustancia un fiscal militar. Si esto es cier­
to, el articulo 9.° de la constitución de 1837 
ya está por demás en el código político. 
Alerta, pueblos! 

—Llamamos la atención de nuestros lec­
tores sobre el siguiente párrafo que hemos 
leido en el Standard, periódico de Londres, 
defensor del actual gabinete ingles. 

«Según el modo con que ha terminado 
la insurrección de Cataluña, es probable que 
el tratado de comercio de la Inglaterra con 

la España, no se liará esperar mucho tiempo,̂  
—En las elecciones municipales de Pon­

tevedra y Vigo ha triunfado el partido 1¡, 
beral. Lo mismo ha sucedido en los distri­
tos de Cenlle, Leiro, Beade, Melón y Abion, 
provincia de Orense. 

— L a Posdata inserta el articulo 73 de 
la constitución vigente, y á seguida dice:=: 
Si las Cortes no se reúnen antes de concluir 
el año, ó se disuelven sin haber aprobado 
los presupuestos para el año de 1843, los 
pueblos deben negarse á pagar las contri­
buciones^ r ~ 

— E l contador de rentas de Pontevedra 
cesó en sus funciones, y el tesorero ha si­
do trasladado á Castellón de la Plana. 

E l Pabellón Español dice que la esposicion 
que han dirigido á Espartero los ministros 
de Madrid, es la espresion genuina del ca­
rácter y sentimientos de la fracción que se 
se ha posesionado de todas las avenidas del 
poder. 

—Se nos asegura que en una de estas no­
ches ha sido allanada la casa de un ciuda­
dano con orden de ta autoridad local. Si 
este escándalo político es cierto, también 
en Santiago se ataca el articulo 7.° de la 
constitución de 1837. Alerta liberales, veci­
nos todos ! ! ! Ninguna casa puede ser alla­
nada de noche. 

Para recomendar la siguiente obra á 
nuestros lectores i particularmente á los 
alumnos de filosofía, bastará publicar el 
prospecto que encierra una recomendación 
muy grande por cierto. 

MATEMATÍCAS. 

OBRA ADOPTADA POR LA UNIVERSIDAD DE PARIS, 

traducida de su decima octava edición al 
castellano* por una sociedad de inteligentes. 

Si algo tenemos que decir para reco­
mendar la obra que ofrecemos al público, 
las anteriores palabras, y la circunstancia 
de servir de testo en varias academias de 
Madrid, son á juicio de la Sociedad, su mas 
cumplido elojio. 

La reputación de Mr. Bourdon es bas­
tante conocida para que tratemos de au­
mentarla con nuestras alabanzas; asi que 
únicamente nos ceñimos en este prospecto 
á manifestar la forma y condiciones de la 
suscricion. 

Saldrá por entregas de á tres pliegos 
cada una: su precio será el de 5 rs. en 
Madrid y 6 en las provincias franco de 
porte, en buen papel; su tamaño será el de 
4.° prolongado. 

Cada raes saldrán por lo menos tres 
entregas. 

Los que se suscriban antes del 1.° de 
enero pagarán solo 4. rs. en Madrid y 5. 
en las provincias franco de porte. 

La 1.a entrega aparecerá el 7 de ene­
ro próximo, y los suscritores no pagarán 
nada adeiantado. 

Al públicar por entregas tan impor­
tante obra, la Sociedad se ha propuesto 
únicamente proporcionar al público la ma­
yor comodidad. 

Se suscribe en esta redacion, i en la 
librería de Pérez. 

P. R. TERRAZO, EDITOR. 

IMPRENTA D E L A V. É H. D E COMPAÑÉL. 


